Proyecto de Resolución
La Honorable Cámara de Diputados de la

Provincia de Buenos Aires
Resuelve

Expresar su reconocimiento al Doctor en Medicina Oscar Luís Vaccarezza, por su destacada y generosa labor como Investigador Científico de la CONICET, Docente de la UBA e Historiador y Preservador del Patrimonio Histórico Cultural de la ciudad de Alberti.
FUNDAMENTOS

Han pasado 131 años de la fundación del Pueblo de Alberti y el espíritu emprendedor de los primeros colonos se mantiene intacto en nuestra gente y entre ellos debemos destacar la figura del Doctor en Medicina Oscar Luís Vaccarezza, bisnieto de uno de nuestros fundadores, que con su labor como médico, investigador científico, docente universitario, historiador y preservador del patrimonio histórico cultural de nuestra ciudad ha engrandecido y jerarquizado el nombre de nuestra tierra y los Albertinos nos sentimos orgullosos de tenerlo entre nosotros.
El Doctor Oscar Luís Vaccarezza nació en Buenos Aires, el 7 de octubre de 1936. Fueron sus padres Oscar Andrés Vaccarezza y Leonor Urso. Tuvo dos hermanas, Ana María y Leonor Carmen. Está casado con María del Carmen Alfano y tiene dos hijos, Marina y Martín Vaccarezza, cuatro nietos y un bisnieto.
Cursó su primer grado en la escuela pública donde compartió su formación con chicos de muy distintas extracciones sociales y culturales. Concurrió desde segundo a sexto grado, el último de la escuela primaria, a la Escuela Argentina Modelo, entonces, bajo la dirección de su fundador, el profesor Carlos Biedma. Se recibió de bachiller en el Colegio Nacional de Buenos Aires donde tuvo extraordinarios profesores, grandes maestros de las letras, las ciencias y las matemáticas. Allí cursó cinco años como alumno regular y el sexto en carácter de libre para adelantar un año su ingreso a la Facultad de Medicina.

Dedicado al estudio y a los deportes -practicaba natación, fútbol - adoraba los caballos y la vida de campo. Concluido el nivel secundario, ingresó a la Facultad de Medicina en 1955 y abrazó la carrera con auténtica pasión. Al año siguiente, en los primeros días de marzo de 1956, cuando se aprestaba a cursar el segundo año, cayó sobre él la sombra de una cruel enfermedad: la poliomielitis. Con coraje y sin resignación peleó contra la muerte y le ganó una batalla que muchos daban por perdida. Hizo la rehabilitación en el Hospital Británico donde vivió durante dos años y desde allí concurría diariamente a la facultad porque había reiniciado sus estudios. Lo hacía con un empuje y determinación que jamás lo abandonaron.

Se recibió muy joven y se casó. Formó una familia unida no sólo por los lazos de sangre sino también por un profundo apego a sus tradiciones y a la tierra albertina que les devuelve multiplicado el amor que muchas generaciones pusieron en ella.
Obtuvo su diploma de médico con mención de honor y se volcó a la investigación donde tuvo maestros de la talla de Tramezzani y De Robertis. Se especializó en neurofisiología y sus trabajos se destacaron por la renovación que lograron en el estudio del sueño y la vigilia, los centros nerviosos y los sistemas sensoriales, en especial, la vista y el olfato siendo uno de los pioneros en los estudios sobre este tema en nuestro país. Trabajó largos años en el Instituto de Neurobiología dirigido por el doctor Tramezzani, en el Centro de Medicina y Biología Experimental dirigido por Bernardo Houssay, en la Cátedra de Fisiología con el doctor De Robertis y compartió líneas de investigación con sus colegas Pecci Saavedra, amigo desde su juventud, y Mascitti en la facultad. En el Hospital de Clínicas desarrolló su tarea en el ámbito del LIS, Laboratorio de Investigaciones Sensoriales, y desarrolló toda su carrera en el CONICET. Extendió su actividad a la Facultad de Farmacia y Bioquímica. Dictó cursos de Neurofisiología en la Facultad de Medicina y también fue docente en Farmacia y Bioquímica. 

Pronunció conferencias en la Sociedad de Biología, en la Facultad de Medicina, en la Academia Nacional de Medicina y en distintas instituciones científicas. Asistió a congresos nacionales e internacionales. Formó numerosos discípulos que se desempeñan hoy en el ámbito de la investigación, de la neurocirugía, la asistencia hospitalaria, la biología y la neurofisiología. Asimismo, obtuvo, siendo muy joven, el título de Doctor en Medicina.
Por otra parte, dedicó largos años al trabajo del campo donde desarrolló una intensa actividad, se empeñó en una tarea titánica cambiando la metodología de trabajo a partir de una concepción diferente del trabajo rural. Basado en sus conocimientos y su experiencia en biología experimental se preocupó por mejorar las tierras agotadas por monocultivos intensivos, alternando siempre la ganadería con la agricultura. Formó un rodeo de alta calidad genética y se sumó a los ganaderos que buscaron un nuevo tipo de animal más ágil y con carne de mejor calidad lo que le valió en repetidas oportunidades el reconocimiento de consignatarios del Mercado de Liniers por ser sus animales los mejores de la categoría cada vez que los presentaba para su comercialización. Introdujo nuevas técnicas y, guiado por sus conocimientos prácticos y científicos, puso en marcha un modelo de establecimiento agrícola- ganadero.
Fue honrado con el Premio Alpi en pro de la igualdad de oportunidades para todas las personas con capacidades diferentes. Formó parte de comisiones a favor de las personas discapacitadas. Fue un pionero en la lucha contra las barreras arquitectónicas y abogó por el fácil acceso a los lugares de trabajo. 

Pero no se agotó su tarea en el campo de la investigación científica, la prédica a favor de los discapacitados y la explotación rural sino también en la valoración de las tradiciones y la historia lugareña. Dedicó todo el tiempo que le restaba a recuperar el patrimonio del lugar de sus orígenes porque amaba profundamente El Molino, la casa donde su bisabuelo había realizado su tarea colonizadora.
Buscó material de investigación en la antigua casona familiar, consultó archivos, indagó en los registros, dedicó largas horas a la búsqueda de testimonios de la historia familiar y lugareña. Formó con sus primos Jorge y Roberto un grupo de jóvenes preocupados por el pasado. Juntos, apoyándose mutuamente, con la sola fortaleza de sus deseos, con pocos medios ya que recién se iniciaban en sus actividades y tenían la responsabilidad de sus familias pero con una gran decisión, recorrieron los lugares por donde había transitado su bisabuelo, buscaron en los archivos históricos, recurrieron a los de Génova, a los de las familias albertinas y se valieron de la tradición oral y escrita para recuperar lo que ya estaba destinado a su pérdida, el Molino de Andrés Vaccarezza, modelo de desarrollo regional que dio vida a la actual ciudad y Partido de Alberti. Escribieron “Historia del Pueblo Vaccarezza y del Partido de Alberti”. Sin esta labor denodada, quizás, Alberti hubiera perdido su pasado definitivamente y las generaciones actuales, sus raíces. Escribieron, entrevistaron a cuantos pudieran aportar datos y conocimientos, presentaron informes y pidieron apoyo. Lograron vencer así la indiferencia, el abandono y el desinterés y recuperaron para siempre la memoria perdida.
No todo fue simple. Mucho se perdió como El Molino y su chimenea, maravilloso testimonio de trabajo fecundo y mojón de civilización en medio del desierto. Pero ha quedado la Casa que, sacudida por el paso de los años, aún resiste y se resiste a ser olvidada. Generaciones posteriores vinieron a continuar la obra y, a no dudarlo, vendrán otras que tomarán su vida como ejemplo de fe y confianza en los valores morales y espirituales.
Desde temprana edad inicia su labor de investigador, historiador y conservador del patrimonio histórico de Alberti. En un contexto de destrucción de tantos monumentos y testimonios del pasado, Oscar Luis Vaccarezza inició una cruzada para evitar la pérdida de tan valioso patrimonio. A través de la acción directa, sus trabajos de investigación, su tarea de historiador del pasado lugareño, la creación de comisiones destinadas a la preservación, consiguió lo que parecía imposible en los albores de los años 60. Lo hizo para que el paso del tiempo y el olvido no destruyeran definitivamente la gesta de los hombres que se embarcaron, en un proyecto colonizador en el oeste bonaerense. No encontró límites físicos ni intelectuales que no venciera en su larga carrera de casi cincuenta años en pro de la recuperación de nuestro pasado. Ni el descreimiento, ni el desinterés, ni la indiferencia consiguieron doblegarlo. Aún en las peores circunstancias siempre encontró tiempo y fuerzas para abocarse a la tarea. En un ambiente preocupado por intereses materiales, su tesón, constancia y dedicación, unidos a una inteligencia y espíritu excepcionales, sirven de ejemplo no sólo a sus contemporáneos sino también a todos aquellos jóvenes y niños que disfrutan hoy con la contemplación y el estudio de los testimonios históricos.
Tuvo el apoyo de familiares directos e indirectos y de todos cuantos entendieron su mensaje siempre sincero, desinteresado y austero. Sólo ahora se visualiza, con total claridad, la dimensión real de esa lucha que libró contra el tiempo y el olvido y hoy, viendo rescatado aquello por lo que tanto hizo, podría decir con razón que ha logrado su objetivo, que la semilla que plantó floreció.
Por todo lo expuesto, solicito a las Diputadas y Diputados acompañen con su voto positivo el presente proyecto.
